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y hasta la hermita llego 
mas ligero que la b ruma. 

•Un apuesto caballero, 
ai-roso, a rmado y galan, 
cubierto de duro acero, 
bajóse ai punto lijero 
del arrogante alazan: 

Luego su mano ofreció 
á una dama : y del corcel 
á la par que ella bajó 
el monje se apareció 
de la ermita en el dintel. 

— S a l u d , les di jo, ¿buscáis 
quizá al inútil anciano?. . . 
En hora buena vengáis, 
y si algo me demandais 
n o lo pedireis en vano. 

Mi celda brinda el reposo, 
en mi celda descansad; 
n ingún banquete sabroso 
tiene un pobre religioso, 
.mas lo que h a y a , d i s f ru tad .— 

El guerrero su cabeza 
asaz presto desnudando, 
la mano al monje besando, 
así respetuoso habló. 

— T a n t a bondad agradezco» 
amable padre eremita; 
mas antes se necesita 
el ministerio de paz. 

Esta joven afligida, 
es h u é r f a n a , que la suerte 
diera á su familia muer t e , 
y solo le resto yo, 
.que en sangrientas duras lides 
•paso mi ecsistencia entera; 
nos a m a m o s , y quisiera 
nuestro amor santificar. 

Si vos, buen p a d r e , os dignarais 
unirnos en santo nudo, 
un pesar p r o f u n d o , agudo 
nos podréis desvanecer, 
que un conde fiero, opulento, 
de perversidad mald i ta , 
im crimen atroz medi ta . . . 
—Ofrezco mi protección. 

E n t r a d , p u e s , en el santuario, 
ante Jesus humillaos, 
o r a d , sí ; tranquilizaos; 
sin tardanza volveréi— 

Al punto en el pavimento 
las espuelas resonaron, 
las bóvedas re tumbaron 
del acero al estridor: 
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Mostró la dama el semblante 
•con leve gasa velado, 
y de su amador al lado 
se arrodilló ante el a l tar . 

Era la jóven hermosa 
y de angelical belleza ; 
sus ojos blanda tristeza 
vela y fuego abrasador; 

Su pura boca es preciosa, 
son sus labios coralinos, 

su cuello y pecho opalinos, 
y su acento encantador; 

Alba la mano y pié breves, 
negra y luenga cabellera, 
su planta digna y ligera, 
rico talle de esbeltéz. 
El dolor y pena aleves 
con heridas misteriosas, 
eclipsan las albas rosas 
sellando su languidez. 

Fuego brotan las miradas 
del jóven guerrero ardiente , 
brilla en su elevada f rente 
noble rasgo varonil: 
i e l l eza y fuerza hermanadas 
manifiesta su apostura, 
todo respira bravura , 
todo se ostenta gentil . 

El sacerdote vestido 
con el alba apareció; 
de los amantes seguido 
en un banco se posó. 

Consuela á sus penitentes 
á sus piés arrodillados, 
y con plegarias clementes 
les absuelve sus pecados. 

E l sacro ritual abriendo 
recita las oraciones, 
el remedio bendiciendo 
contra engañosas pasiones. 

Truecan el nupcial anillo 
emblema de su pasión, 
sigúele amante y sencillo 
de entrambos el corazon; 
los aman te s , ruborosas 
cruzan y ardientes miradas; 
latir sienten temblorosas 
sus manos entrelazadas. 

El monje les preguntó 
por su amor y voluntad, 
y mù tuo un « si, » repitió 
la célica eternidad. 
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f Continuará.) Mariano Esteban de Gdnijora. 

Ejecutóse el miércoles 8 del corriente el drama en cuatro act, 
original de los señores D . Eduardo Asquerino y D. Gregorio Ut-
mero L a r r a ñ a g a , titulado el Gahan del rey. 
Conocida es la parte de nuestra historia relativa al reinado de í»! 
Enr ique I I I , apellidado el Doliente. Reducido este monarca á w» 
vergonzosa y humil lante tutela por la rapacidad de los regente 
D . Pedro Tenor io , el duque de Benavente, el marquez de Ville» 
y demás grandes que tenían saqueado el reino con sus esaccioní 
é injusticias, llegó al estremo de carecer hasta de lo mas nec» 
r i o , viéndose un dia que volvia de caza precisado á vender su gi-
ban para proporcionarse el sustento, mientras que los regentes w-
daban en la opulencia consumiendo los tesoros de la naciónenof 
paros banquetes. E n r i q u e , á quien sus dolencias tenian en coni-
nua postración , guiado por los consejos de su fiel mayordoffi 

pueblo que sufría en silencio tamaño ul t ra je . El monarca se W 
de indignación , convoca á su palacio á los regentes , y amenaza«-, 
doles con una muer te ignominiosa les hace renunciar las Díngí" 

Diputación de Almería — Biblioteca. Caridemo, El (Almería). 15/12/1847, p. 4


